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Gran Cuaresma 2013 
 
Al Muy Reverendo Clero, a los Monásticos y a los Creyentes de la Iglesia Ortodoxa de 
América: 
 
Queridos Hermanos y Hermanas en Cristo, 
 
En su primera Epístola, el Santo Apóstol y Evangelista Juan el Teólogo escribe: “Éste, 
entonces, es el mensaje que hemos oído de Él y les anunciamos, que Dios es luz y en Él no 
hay tiniebla alguna” (1 Juan 1:5). No hay tiniebla alguna en Cristo, Quien es “Luz de Luz, 
Dios Verdadero de Dios Verdadero;” y no hay tiniebla en Su Novia, la Santa Iglesia, ya que 
en ella “la luz de Cristo lo ilumina todo.” 
 
Estamos entrando en la temporada sagrada de la Gran Cuaresma que, externamente, puede ser 
percibida como una temporada de oscuridad y aflicción, que se refleja en el color sombrío de 
la vestidura, el agotamiento físico debido al ayuno, a las prostraciones y a la labor de las 
largas misas. Pero en realidad, aunque externamente oscura, esta temporada nos coloca en la 
senda que nos lleva a la luz eterna de la Resurrección y la gloria del Reino. 
 
La temporada de arrepentimiento nos introduce a la realidad de aquella gloria, a través de 
nuestra participación en la gracia divina de Dios, que nos es dada libremente y que también 
vivimos mediante nuestros propios esfuerzos, por pequeños que sean y por desalentadoras que 
sean las luchas. Es por eso que San Siluan dice: ¨Gloria al Señor porque nos ha dado 
arrepentimiento. A través del arrepentimiento, cada uno de nosotros será salvado. Solamente 
los que se niegan a arrepentirse no encontrarán la salvación, y en ello veo su desesperación y 
derramo lágrimas abundantes de pena por ellos.¨ 
 
Podemos encontrar paz verdadera y alegría duradera sólo cuando salimos de la desesperación 
de nuestras pasiones y entramos en la luz de Cristo, por Su Gracia y mediante nuestras labores 
de arrepentimiento, ayuno y oración. Al iniciar las luchas del Ayuno, animémonos mientras 
escuchamos atentamente los himnos sagrados de la Iglesia: ¨comencemos alegremente la muy 
sagrada temporada de abstinencia y brillemos con el resplandor claro de los mandamientos 
sagrados de Nuestro Dios Jesucristo, con el brillo del amor y el esplendor de la oración, con la 
puridad de la santidad y la fuerza del buen coraje. Pues vestidos de luz, apurémonos a la Santa 
Resurrección el tercer día que brilla sobre el mundo con la gloria de la vida eterna¨ (Himno de 
Sesión, Maitines del Lunes de la Primera Semana). 
 
Humildemente les pido perdón y rezo que el Señor nos bendiga a cada uno de nosotros con 
una jornada de Cuaresma tranquila y provechosa. 
 
Sinceramente en Cristo, 
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